
En un pequeño y tranquilo pueblo llamado Hamelin,
sucedió algo bastante asqueroso: el lugar se llenó de
ratas. Estaban por todas partes, robaban la comida de
las despensas, corrían por las calles y hasta asustaban
a los animales. ¡Los habitantes no sabían qué hacer! 
Los líderes de la ciudad con el alcalde a la cabeza, se
reunieron para buscar una solución. Finalmente, sabiendo
que no podían resolverlo ellos mismos, prometieron que
darían una buena recompensa a quien lograra librar a
Hamelin de esa plaga.
Un día, apareció un extraño personaje en el pueblo. Era
un hombre delgado y alto, vestido con una capa colorida y
un sombrero grande. Llevaba una flauta brillante en sus
manos. Con mucha confianza, le dijo al alcalde:
 —Soy el Flautista de Hamelin, y puedo liberar a su pueblo
de todas las ratas. Pero, a cambio, quiero que me den una
gran bolsa de monedas de oro.

El Flautista de Hamelin



 Los concejales y el alcande aceptaron, ansiosos por
resolver el problema, y ​​el Flautista comenzó su plan. Se
paró en la plaza central, sacó su flauta y empezó a
tocar una melodía hermosa y misteriosa.
Al escuchar la música, las ratas empezaron a salir de
cada rincón: de las casas, de los mercados, ¡hasta de las
panaderías! Fascinadas por la música, las ratas
comenzaron a seguir al Flautista, hipnotizadas por la
melodía. Él caminó por las calles, cruzó la plaza y llegó
al río que rodeaba el pueblo. Las ratas, sin detenerse, se
lanzaron al agua y desaparecieron para siempre.
Hamelin estaba libre de ratas, y los habitantes
celebraban llenos de alegría. Pero cuando el Flautista
fue a ver al alcalde para cobrar su recompensa, los
concejales comenzaron a dudar. 
—¿Por qué darle tantas monedas de oro a este extraño?
—murmuraron—. Ya nos ha librado de las ratas, y no
tenemos por qué pagarle tanto.
Así que, en lugar de cumplir su promesa, le ofrecieron
sólo unas pocas monedas de cobre. El Flautista se enojó
mucho. 



—¿Creen que pueden engañarme? —preguntó—. Les di lo que
prometí, y ustedes me fallaron. ¡Pues yo les enseñaré una
lección!
Con el enojo que le produjo ese engaño, el Flautista
volvió a sacar su flauta y empezó a tocar otra melodía,
aún más hermosa y alegre que la anterior. Esta vez, los
niños del pueblo, encantados por la música, empezaron a
seguirlo, igual que las ratas lo habían hecho antes.
El Flautista caminó hacia las montañas, y los niños iban
detrás de él, sonriendo y saltando al ritmo de la música.
Los adultos trataron de detenerlos, pero los niños no
podían dejar de seguir aquella melodía mágica.
Justo antes de cruzar las montañas, el Flautista paró.
Miró a los líderes del pueblo y les dijo: 
 —Cumplan siempre sus promesas.
Y, en un instante, el Flautista y los niños desaparecieron.
Desde entonces, los habitantes de Hamelin aprendieron la
importancia de cumplir lo que prometen, y contaron la
historia del Flautista para que todos recordaran lo que
ocurre cuando alguien falta a su palabra.


